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Huascar de la Cruz 
Es casado y tiene cuatro hijos. Ha sido pastor en México por 

largo tiempo, y en la actualidad funge como el director del 
Ministerio Reforma.



¿Qué piensa acerca de Cristo?   
 

Huascar de la Cruz 

Es una pregunta personal. No viene de algún predicador callejero 
o un teleevangelista. Es una pregunta que Jesús mismo hace a los 
antagonistas de su tiempo que cuestionaban y rechazaban que él 
fuese el Mesías. Pero es una pregunta que nadie puede evadir, sin 
distingo de credo o profesión religiosa. 

La pregunta es importante. ¿Cómo sabemos que él es quien dice 
ser? ¿Cómo sabemos que él es el cumplimiento de las profecías acerca 
del Mesías contenidas en el Antiguo Testamento? ¿Por qué después 
de dos mil años sigue produciendo un efecto profundo en la vida de 
las personas?

La pregunta de Jesús sigue vigente para la gente de todas las eda-
des. Nuestros intereses pueden ser distintos, pero la necesidad sigue 
siendo la misma. Todo gira en torno a quien dice ser el redentor y 
liberador de su pueblo.
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¿Qué piensa usted acerca de Jesucristo? Comienza el mes de 
diciembre, y su nombre lo va a escuchar por todos lados. En los 
villancicos, en las iglesias, en los mensajes de redes sociales… En 
fin, este mes tiene que ver con Jesús, y es bueno que se plantee 
la pregunta que él mismo le hizo a la gente de su tiempo. Piense 
bien su respuesta porque si lo que Jesús dice ser es cierto, hay 
muchísimo en juego en lo que usted responda.       

Llama la atención que Jesús dirija esta pregunta a gente que no 
creía que él fuese el Mesías. Los líderes religiosos hicieron todo lo 
posible por acabar con él, destruir su legado, y borrar su memoria. 
Pero al tenerlo frente a frente se vieron impotentes ante la fuerza 
de sus argumentos. Al hacerles esta pregunta, estos supuestos 
conocedores de las Escrituras van a reconocer su ignorancia en 
un tema en el que ellos se decían expertos.  

Y usted, ¿cree estar listo para responder la pregunta más 
importante de la historia? Porque en su caso, ya no se trata de 
conjeturas ni de corazonadas, sino de lo que la Escritura inspi-
rada dice acerca de Jesús. No se le pide una opinión, como si se 
tratara de lo que piensa acerca del presidente de su país. Se trata 
de responder ante quien afirma ser, ni más ni menos, el Rey de 
Reyes y Señor de Señores.

Mateo 22:41-46

“¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo?  
Le dijeron: De David”.

 Mateo 22:42

Padre, gracias por darnos la oportunidad de responder al 
testimonio que nos das de tu Hijo. Ilumínanos para encontrar 
la respuesta adecuada. En Jesús, amén.

¿QUÉ PIENSA ACERCA DE CRISTO?

Jueves                                                             
Diciembre 



Viernes

Hay algo que llama la atención en la genealogía de Jesús que 
aparece en Mateo. Por lo general, los registros cronológicos judíos 
incluían solo varones, sin embargo, él inserta en esta genealogía, 
tan hábil y simétricamente delineada, a cuatro mujeres del Antiguo 
Testamento. No se trata, por cierto, de una selección descuidada 
y al azar; Mateo ha escogido cuidadosamente qué mujeres incluir. 

Tamar, Rahab, Rut y Betsabé. ¡Qué cuarteto! Las tres primeras 
eran con toda seguridad de origen gentil. Betsabé probablemente 
también lo fuese, ya que su esposo, Urías, era heteo. La intención 
es obvia: ningún judío, ni siquiera el Mesías, puede reclamar pureza 
de sangre. Pero más que eso, Mateo quiere dejar patente, desde el 
principio, que los gentiles han estado incluidos en el plan de Dios 
desde mucho antes de la aparición de Jesucristo.

Y hay otro detalle: ninguna de ellas tuvo un camino fácil para ser 
incluida dentro del pueblo de Dios. Al contrario, sus vidas estuvie-
ron involucradas en situaciones morales escandalosas, y, en algunos 
casos, en peligro de perder la vida. Verlas en una lista difícilmente 
harían a alguien exclamar con orgullo: ésa es mi abuelita. Pero ése 
es el punto: ellas son un ejemplo vivo de la gracia de Dios obrando 
en la vida de hombres y mujeres. No lo olvide.

“Judá engendró de Tamar a Fares.., Salmón engendró de Rahab a Booz, 
Booz engendró de Rut a Obed.., y el rey David engendró a Salomón  

de la que fue mujer de Urías ”. 
Mateo 1:3,5,6

Padre celestial, te alabamos porque nos recibes como tus hijos 
a través de Jesucristo, independientemente de nuestro pasado. 

En su nombre, amén.

ESPOSAS DESESPERADAS

2Mateo 1:1-11 Diciembre 
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En su novela Cien años de soledad, García Márquez habla de 
una peste de insomnio sufrida por la población de Macondo. 
Del insomnio pasaron a la amnesia, y para poder recordar las 
cosas comenzaron a escribir sus nombres. Hasta el letrero “Dios 
existe” se colocó en la calle central, para que no desapareciera 
de la mente de aquellos pobladores.

En tiempos de Noé la gente se había olvidado de Dios. No eran 
ateos teóricos sino prácticos, como el necio del Salmo 14. ¿Se 
imagina a un creyente como Noé, en una sociedad así, sin familias 
con las cuales celebrar un culto, o convivir de manera sana? Sus 
intentos por advertir a su generación del diluvio venidero fueron 
en vano. Aunque hay una tradición que dice que pasó 120 años 
predicando, la Biblia no indica realmente el tiempo. Lo que sí nos 
dice es que sólo él y su familia eran los únicos que mantuvieron 
la adoración al Dios verdadero. 

En el lugar donde vive, ¿se acuerda la gente de Dios? Al celebrar 
estos días, ¿lo hacen pensando en la venida de Cristo al mundo? 
Si es creyente, tiene la oportunidad de dar testimonio acerca de 
Jesucristo, no solo ahora, sino en cualquier día del año. Invite 
a la gente a acercarse a él, y cuente con la promesa de Dios de 
que su Palabra no volverá a él vacía. Y, sobre todo, no olvide a 
su familia. Que ellos sean los primeros en entrar al arca.

Génesis 6:9-22

“Por fe, Noé, cuando Dios le advirtió que habían de pasar cosas 
que todavía no podían verse, obedeció y construyó  

la barca para salvar a su familia”.
Hebreos 11:7

Padre, ayúdame a no ser negligente en compartir tu Palabra.  
Te pongo en tus manos a mi familia. En Cristo, amén.

120 AÑOS DE SOLEDAD

Sábado
Diciembre



Diciembre 

Todavía se me hace un nudo en la garganta cuando leo la pre-
gunta inocente de Isaac, el hijo de Abraham. Después de tres días 
de camino, la mayor parte de desierto, con la intención de ofrecer 
un sacrificio, él se da cuenta que algo no encaja. Hay leña, fuego, 
pero falta lo más importante: el cordero para el holocausto. Al 
menos eso parecía.

Lo que él no sabía es que él era la víctima. Días atrás Dios le 
había pedido a su padre, que le ofreciera en sacrificio, “a su hijo 
único, al que tanto ama”. ¿Nota el tremendo parecido entre Isaac 
y Jesús? Con siglos de diferencia, ambos recorren un viacrucis a 
poca distancia el uno del otro. Pero hasta ahí la semejanza. Porque 
como Abraham esperaba, cuando ya estaba a punto de sacrificar a 
su hijo, Dios tenía preparado un carnero, para ofrecer en lugar de 
Isaac. Y es Jesús mismo, como el ángel de Jehová, quien le habla 
para evitar que le haga daño.  

En el caso de Jesús no hubo tal substituto. Ése era el motivo de su 
venida, como estaba determinado desde antes de la fundación del 
mundo. Dios no escatimó a su Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros. Por eso, en medio de la algarabía de las fiestas navideñas, 
es bueno que tomes un momento para preguntarte, “¿Dónde está 
el cordero?”. Y pongas tu mirada en Jesús, el Cordero de Dios.

“—Mira —dijo Isaac—, tenemos la leña y el fuego,  
pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?”. 

Génesis 22:2

Padre, te agradezco que hayas enviado a tu Hijo como el 
Cordero que quita el pecado del mundo. Acepto su obra 

que él hizo en mi lugar. En su nombre, amén.

¿DÓNDE ESTÁ EL CORDERO?

4Génesis 22:1-19 Domingo
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Era un escándalo tremendo en la comunidad. Una mujer, viuda 
de mucho tiempo, queda embarazada y la noticia no tarda en llegar 
a la familia de su fallecido esposo. Su suegro, que solo vive con el 
hijo que le queda, recibe la noticia con indignación. Él es quien 
tiene que dar el veredicto, y su juicio es implacable: “¡Sacadla y 
sea quemada!” 

Ni siquiera se detuvo a ver las circunstancias, a preguntar los 
motivos, a averiguar cómo se encontraba su nuera. Mucho menos 
se acercó a la casa. La orden la dio por mensaje de texto. Lo que 
no sabe es que él es el padre de la criatura. Meses atrás, su nuera, 
al sentirse traicionada por su suegro, se vistió de prostituta para 
atraparlo. Y al final, aquel hombre tiene que reconocer que ella 
no tenía la culpa.

Pero con todo lo grotesco de este incidente, en la Biblia ocupa un 
lugar especial porque muestra el alcance tan amplio de la gracia de 
Dios. Esto puede verse en el hecho de que este momento le dio un 
giro a la vida de Judá. Pero, sobre todo, nos muestra la importancia 
de Tamar en la historia de la salvación. Ella no solo es la abuela 
del Mesías por accidente. Al contrario, ella valoraba la pertenencia 
al pueblo de Dios más que los propios hijos de Jacob. Ella sabía el 
valor de esta familia en los planes de Dios, y por eso, hizo todo lo 
posible por perpetuar este linaje escogido.

Génesis 38:1-30

“—Tamar, la nuera de usted, se ha acostado con otros hombres, y…
ha quedado embarazada. —¡Sáquenla y quémenla! —gritó Judá”. 

Génesis 38:26

Bendito Dios, ¿qué haríamos sin el poder de tu gracia 
sanadora? Te alabamos porque tú nos ofreces esperanza 
donde no parece haberla. En Jesús, amén.

EL QUE ESTÉ LIBRE DE PIEDRAS

Lunes
Diciembre 



Diciembre 

Me pregunto si te identificas con la vida de Rahab. Si en tu 
vida has llegado a añorar un momento en el que alguien te 
ofrezca una tabla de salvación, una palabra de aliento, una nueva 
oportunidad. ¿Está ahora mismo tu vida pendiendo de un hilo 
como la vida de esta mujer? ¿Has agotado todos tus recursos 
intentando encontrar una salida a ese laberinto en el que ahora 
te encuentras?

El caso de Rahab quedó registrado en la Biblia porque sirve 
de inspiración para todos nosotros. Aquella mujer cuya vida era 
un desecho de la sociedad, llegó a convertirse en un ejemplo 
de fe para el pueblo de Dios.  Cuando un escritor bíblico quiso 
ejemplificar una fe activa, puso como modelos a Abraham, el 
padre de la fe, y a Rahab la ramera. ¡Increíble!

En la lista de los héroes de la fe solo aparecen los nombres de 
dos mujeres. Sara, la esposa de Abraham, y Rahab, la ramera. 
Allí aparece su nombre junto al de gente famosa como Noé 
y Moisés. Y lo más maravilloso es que su nombre también se 
incluye en la genealogía más importante de la historia, la de los 
antepasados de Jesús, “Salmón engendró de Rahab a Booz”. 
Rahab, una extranjera, llegó a formar parte de los antepasados 
de gente importante del pueblo de Israel como David, Salomón 
y Jesús. Y del mismo modo, Dios puede lograr a través de Jesús 
darle un giro total a tu vida. 

“Pero cuando entremos en el país, tú deberás colgar esta soga 
roja de la ventana por la que nos has hecho bajar.”.  

Josué 2:18

Señor, gracias, porque a través de la fe tú ofreces una vida 
distinta a quienes la sociedad no les brinda esperanza. Gra-

cias por proveernos a tu Hijo. En Jesús, amén. 

CON LA VIDA EN UN HILO

6Josué 2:1-24 Martes 
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No hay lugar como el hogar, dicen por allí, aunque después de 
meses de confinamiento algunos lo pongan en duda. Pero piense 
en aquellos que han pasado largo tiempo fuera de su terruño, ¿se 
imagina la alegría que volver a pisar el suelo donde nacieron? Algo 
así es el caso de Noemí, quien después de más de una década de 
vivir fuera de su tierra, toma la decisión de volver. 

La pregunta obligada es ¿por qué hasta ahora? ¿Cree usted que 
si a Noemí y a su familia les hubiera ido bien en Moab hubieran 
regresado a su tierra? Cuando años atrás decidieron abandonar la 
tierra prometida, lo hicieron para buscar un mejor futuro en una 
nación pagana. Pero las cosas no sucedieron como esperaban. Lo 
que parecía un país prometedor, se convirtió en la tumba de su 
familia. Y aunque pudo haber regresado antes, lo hizo solo hasta 
que perdió todo lo que tenía. Solo volvió cuando escuchó que la 
época de hambre había pasado en Judá.

Pero Dios tiene todavía planes maravillosos para Noemí. Pode-
mos decir que, al final de cuentas, es Dios quien la trae de regreso, 
y, para esto, tiene que desligarla de todo lo que la ata a Moab. 
Y es así que esta mujer con un currículo plagado de fracasos y 
pérdidas se convierte en la elegida para traer la descendencia de 
la cual un día vendría el Hijo de Dios al mundo.

Rut 1:1-6

“Un día Noemí oyó decir en Moab que el Señor se había  
compadecido de su pueblo y… decidió volver a Judá”.  

Rut 1:6-7

Gracias, Señor, porque tu gracia es incomparable, y misericor-
diosamente corriges las malas decisiones que un día tomamos. 
En el nombre de Jesús, amén.

NO HAY LUGAR COMO EL HOGAR

Miércoles
Diciembre 



Diciembre  

Se dice de un filósofo llamado Diógenes que caminaba en pleno 
día con una lámpara encendida. “Busco a un hombre honesto”, 
era su explicación. En la Biblia también se pregunta, “Mujer 
virtuosa, ¿quién la hallará?”. Por el tono de la pregunta no parece 
ser una búsqueda simple, y solo en una ocasión se le llama así a 
una mujer en la Escritura. Y no a plena luz del día, sino en una 
situación comprometedora en la oscuridad de la noche. 

Se trata de Rut, la moabita, quien ha ido hasta el aposento de 
Booz, su benefactor, a iniciativa de su suegra Noemí. La inten-
ción de su suegra era que sedujera a Booz, pero Rut cambia los 
planes, y le pide que extienda su capa sobre ella. No, esta no es 
una invitación a una noche de pasión, sino una expresión que 
equivale a pedirle un anillo de compromiso.

¿Por qué Booz aceptaría una propuesta así, de una mujer 
extranjera? Porque él es hijo de Rahab, la ramera, y sabe lo que 
es vivir bajo un estigma así. Además, él es pariente cercano y 
la ley le obliga a redimir a la familia de Noemí. Éste es un caso 
admirable, porque a unos cuantos metros de allí, unos mil años 
después, habría de nacer de la descendencia de este matrimonio, 
Jesús de Nazaret, el redentor del mundo. Y por eso es que la 
historia de amor, no es tanto la de Booz por Rut, sino la de Dios 
por su pueblo. 

“No temas, hija mía; yo haré contigo lo que tú digas, pues toda  
la gente de mi pueblo sabe que eres mujer virtuosa”.

Rut 3:11

Te agradecemos, Señor, tu provisión para nuestra redención. 
Gracias por enviar a tu Hijo, por amor a nosotros.  

en Cristo, amén.   

MUJER VIRTUOSA

8Rut 3:1-18 Jueves
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Tal vez nunca haya escuchado de la orquesta de Cateura, en 
Paraguay. Es una agrupación musical que ha viajado por una 
gran cantidad de países de todos los continentes, y que tiene una 
particularidad: está formada por los hijos de familias que viven 
alrededor del vertedero de basura más grande de su país, y sus 
instrumentos se han hecho a partir de materiales reciclados.

¿Quién se hubiera imaginado que en un lugar así pudiera 
surgir algo valioso? Lo mismo nos preguntamos cuando vemos 
la estrepitosa caída del rey David y sus trágicas consecuencias. 
La Escritura no intenta ocultar en ningún momento la mugre y 
hedor que emanan de su involucramiento con Betsabé, la esposa 
de uno de sus generales. Nada de esto fue del agrado de Dios, y, 
aunque David demostró un arrepentimiento sincero, su pecado 
trajo consecuencias graves para su familia. Pero la historia no 
termina allí: eventualmente, de la relación de David con Betsabé 
nace Salomón, “al cual amó Jehová”.

Al redactar la genealogía de Jesús, Mateo no omite ese origen 
un tanto bochornoso del Mesías. Tal vez nos cueste entender la 
profundidad de la gracia de Dios al perdonar a David. Pero lo que 
no debe ser difícil comprender es la plenitud de la encarnación de 
Jesús quien asume nuestra humanidad con sus fallas y desaciertos. 
Él debía ser semejante a sus hermanos, pero sin pecado. 

2 Samuel 12:15-25

“Isaí engendró al rey David, y el rey David engendró  
a Salomón de la que fue mujer de Urías”.  

Mateo 1:6

Bendito seas, Dios, por no tratar con nosotros de acuerdo a 
nuestras iniquidades. Gracias por tu misericordia y paciencia.  
En Jesús, amén. 

LA QUE FUE MUJER DE URÍAS

Viernes
Diciembre 



Diciembre 

La suerte cayó sobre Jonás. No sabemos que método usaron los 
marineros para llegar a esta conclusión, pero si hubieran tirado 
unos dados, siempre hubieran apuntado a Jonás. Y no podemos 
llamarle mala suerte. Es Dios quien anda en busca de su siervo 
desobediente. Él le había dado una orden a Jonás, que consistía en 
ir a predicar a una ciudad llamada Nínive, pero éste no lo hizo. Por 
eso, aquella tormenta no era una casualidad ni mera coincidencia.  

La única solución es la que Jonás misma les indica: “Tomadme 
y echadme al mar, y el mar se os aquietará; porque yo sé que por 
mi causa ha venido esta gran tempestad sobre vosotros”. En esta 
recomendación se encuentra en forma resumida el corazón del 
evangelio. Es el principio que explica la muerte de Cristo en la cruz: 
es necesario que alguien muera para que otros se salven.

En el caso de Jonás este principio se encuentra expuesto de forma 
rudimentaria. Decimos esto, porque a diferencia de Jesús, Jonás era 
culpable. ¡Hasta los dados lo sabían! Además, Dios utilizó medios 
extraordinarios para salvar la vida de Jonás. No es que estuviera de 
suerte; es que Dios se compadeció de él. En cambio, la muerte de 
Jesús era necesaria. Él sí tenía que dar su vida por todos nosotros. 
Y es por medio de su muerte que él evita que nosotros seamos 
lanzados al lago de fuego y a la condenación eterna.

“Venid y echemos suertes, para que sepamos por causa de  
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes,  

y la suerte cayó sobre Jonás”. Jonás 1:7

Bendito Dios, te doy gracias porque en Cristo hay salvación. 
Ayúdame a recordar siempre el inmenso valor  

de su sacrificio. En su nombre, amén.

LA SUERTE DE JONÁS

10Jonás 1:4-16 Sábado 
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Alguien le preguntó a Larry King, el famoso presentador de tele-
visión, a qué personaje de la historia le hubiera gustado entrevistar, 
y sin pensarlo mucho, dijo, a Jesucristo. “¿Y qué le preguntarías?”, 
continuó su interlocutor. “Le preguntaría si realmente nació de 
una virgen, porque para mí la respuesta a esa pregunta define la 
historia”, dijo King.

La genealogía de Jesús tiene un final, y no es José. Termina 
con una mujer, “la madre de Jesús”. Y si el resto de las mujeres 
mencionadas en la lista hacen sonrojar a cualquiera (y no se digan 
los varones), el caso de María no es la excepción. Una jovencita 
que resulta embarazada todavía causa conmoción en algunos 
lugares. María misma le preguntó al ángel cómo podía suceder 
si no conocía varón. Todo su mundo parecía derrumbarse, pues 
el propio José prefería una separación a enfrentar la vergüenza.

¿No le parece sorprendente la manera en que Dios hace su 
entrada a este mundo para redimirlo? No se trata aquí de un 
superhéroe venido de Kriptón, o que haya sido mordido por 
una araña radioactiva. Hablamos aquí del Creador del universo, 
gestado en el vientre de una mujer sencilla durante nueve meses. 
Llega en condiciones precarias, y toca a María, haber sido la pri-
mera en aceptar la voluntad del Señor con todos sus riesgos: “He 
aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra”.

Mateo 1:12-17

“Jacob fue padre de José, el marido de María, y ella  
fue madre de Jesús, al que llamamos el Mesías”.   

Mateo 1:16

Te pido, Señor, la sabiduría para aceptar tus propósitos aun 
cuando a veces no pueda entenderlos. Me pongo a tu servicio, 
en el nombre de tu Hijo, amén.  

EL HIJO DE MARÍA

Domingo
Diciembre 



Diciembre 

No hay boda perfecta. A veces la ceremonia se retrasa, o suce-
den incidentes chuscos que después todo mundo recuerda. En 
el pasaje de hoy se presenta en problema grave: La fiesta aún 
no había concluido y el vino se ha agotado. ¿Puede imaginar la 
desesperación en una situación así? Los invitados a una fiesta 
olvidan muchas cosas, pero pocas veces la falta de alimento.

Algo que el pasaje destaca es la presencia de Jesús. Él también 
disfruta de ese acontecimiento, pero su presencia no es meramente 
anecdótica o decorativa, como no debe serlo en aquellos hogares 
que se dicen cristianos. No. Los que conocen a Jesús saben que 
pueden contar con él en cualquier circunstancia, sobre todo en los 
momentos en que las situaciones se complican. Necesitamos de 
su presencia sabia, y de su autoridad como señor del universo. ¿Y 
quién mejor para darnos esta lección que la madre del salvador? 
Lo que ella no puede hacer para resolver la situación, Cristo sí 
puede, de allí sus palabras a los desesperados sirvientes: “Haced 
todo lo que os dijere”.  ¡Cuán sabia indicación de alguien tan 
cercana a Jesús!

El problema de la sociedad actual es que no quiere hacer lo 
que Jesús nos dice. Queremos hacer las cosas a nuestra manera 
y los resultados no tardarán en hacerse evidentes. Tenemos que 
restaurar la autoridad de Dios y reflejar más su diseño para la 
familia.

“…y Jesús y sus discípulos fueron también invitados a la boda. 
Se acabó el vino, y la madre de Jesús le dijo: —Ya no tienen vino”. 

   Juan 2:2-3

Bendito Dios, gracias porque tu presencia no nos falta,  
y contigo estamos seguros que nada nos faltará.  

Por el amor de Jesús, amén.

MATRIMONIO A LA HEBREA

12Juan 2:1-11 Lunes
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El maestro de Israel parece un niño de primaria ante Jesús. El 
experto en Biblia queda expuesto ante una cuestión elemental 
del terreno espiritual. Es un asunto relacionado con lo que él ha 
enseñado toda la vida: cómo entrar en el reino de Dios. Y lo que 
Jesús tiene que decirle rompe con los esquemas bajo los cuales ha 
vivido e instruido a otros.

“Te aseguro que el que no nace de nuevo, no puede ver el reino 
de Dios”, dice Jesús. No se trata de una opción más para llegar 
al cielo. Nadie llega allí por su posición o popularidad. La piedad 
y prestigio de Nicodemo no le otorgan alguna ventaja. Tampoco 
se trata de volver a experimentar el nacimiento físico, como él lo 
tiene claro.  

Se trata de una acción del Espíritu Santo que sucede sin que nos 
percatemos. Ocurre como la brisa del viento: sentimos sus efectos, 
pero no conocemos su origen. Cuando sentimos el dolor por nues-
tro pecado y admitimos nuestra culpabilidad, es porque el Espíritu 
está obrando en nuestro interior. Y es así como nos damos cuenta 
de nuestra necesidad de Jesús y de su obra. Dios estaba obrando por 
medio de su Espíritu para cambiar a Nicodemo, y por eso lo trajo 
a Jesús. Dios estaba cambiando a la persona que se encargaría de 
disponer del cuerpo de Jesús en la tumba. Él también puede estar 
hablando ahora mismo a tu corazón para traerte a él.

Juan 3:1-16

“¿Y cómo puede uno nacer cuando ya es viejo? ¿Acaso podrá 
entrar otra vez dentro de su madre, para volver a nacer?”.

Juan 3:4

Bendito Dios, gracias por traerme a tu Hijo. Gracias por  
conocerle y, por medio de tu Espíritu, buscar llegar a  
ser como él. En su nombre, te doy gracias, amén.

NACER DE NUEVO

Martes
Diciembre 



Diciembre 

Jesús se dirige aquí a la gente humilde de su tiempo. Él podía ver 
en sus rostros la preocupación que sentían por no tener los recursos 
para satisfacer sus necesidades básicas. No contaban con una cuenta 
en el banco, no gozaban de beneficios en sus trabajos, y ni siquiera 
tenían un empleo estable. Era fácil dejarse vencer por la preocupa-
ción de no poder garantizar el alimento y el vestido para la familia. 
Podían perder el sueño, tomar decisiones apresuradas, o acabar en 
una crisis de nervios.

Loa que Jesús hace no es multiplicar los peces y los panes sino 
corregir su escala de valores. Él los invita a reconocer que como 
humanos somos más importantes que las cosas por las cuales nos 
preocupamos. “¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más 
que el vestido?” A veces cuesta trabajo convencernos de esto, y le 
damos más valor a las cosas que a la vida misma.

Él quiere además que recuerden el valor que tienen para Dios. 
“¿No valéis vosotros mucho más que ellas [las aves]?”. No tiene 
la intención de menospreciar a estos animalitos, pues para él son 
importantes. Dios las cuida y las alimenta, pero los seres humanos 
tienen un valor mucho mayor para él. Nosotros estamos destinados 
para la eternidad, y algunos para vivir en comunión con Dios. Así 
que la pregunta no es si eres importante para Dios, sino si Él es 
importante para ti.

“No se preocupen por lo que han de comer o beber para vivir, ni 
por la ropa que necesitan para el cuerpo. ¿No vale la vida más que 

la comida y el cuerpo más que la ropa?”. Mateo 6:25

Padre, gracias por cuidar de mí, y de recordarme el 
valor de tus criaturas hechas a tu imagen. Te amo por 

siempre. En Cristo, amén.

ESCALA DE VALORES

14Mateo 6:25-34 Miércoles
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¡Qué oportunidad más extraordinaria! Esta mujer se encuentra 
frente a Jesús, la persona más buscada y popular de su tiempo. Es una 
mujer con su vida arruinada, señalada públicamente, y necesitada de 
alguien que la ayude a encontrar algo que le dé sentido a su vida. Y 
aquí la tenemos, frente al pan de vida, ante la vid verdadera, delante 
de la luz del mundo. Pero ella no tiene la menor idea de quién es él. 

Cuando Cristo le pidió a esta mujer de beber, ella se dio cuenta 
rápidamente de dónde era él. Su acento lo delataba. Y sin pensar en 
el cansancio de Jesús, o la hora del día, aquella mujer saca a relucir 
sus prejuicios: “¿Cómo tú siendo judío me pides a mí de beber que 
soy mujer samaritana?”. Cuando Cristo le habla del agua viva que 
él puede darle, ella solo piensa en un sistema de agua potable que 
le evite la molestia de venir a esa hora del día a sacar agua. “Señor, 
dame esa agua, para que no tenga yo sed, ni venga aquí a sacarla”.

¿Le suena familiar? Mucha gente se conforma con remedios tem-
porales y cae víctima de las promesas de gente sin escrúpulos. No 
es una economía estable, ni una mejor educación, o los avances en 
la paz mundial lo que van a hacer la diferencia en nuestra vida. Lo 
que necesitamos es de la gracia de Jesús y su perdón. Necesitamos 
del manantial de agua de Jesús del cual brota vida eterna. 

Juan 4:5-15

“Si supieras lo que Dios da y quién es el que te está pidiendo 
agua, tú le pedirías a él, y él te daría agua viva”

Juan 4:10

Bendito Dios, sacia mi sed con el agua de vida de tu Hijo. 
Te ruego que sea un cántaro también para dar de beber  
a otros. En el nombre de Jesús, amén.   

OPORTUNIDADES DESCONOCIDAS

Jueves 
Diciembre 











Diciembre 

Me pregunto qué fue de aquel maestro de la ley a quien Jesús 
le dijo: “no estás lejos del reino de Dios”. ¿Cómo entendió estas 
palabras que Cristo le dirigió en tono amable? ¿Le hizo reflexio-
nar en cuanto a qué le faltaba todavía para estar dentro, y no solo 
“cerca” de este reino? ¿Se quedaría, cerca, cerquita, casi creyendo, 
pero perdido por toda la eternidad?

Me lo pregunto porque con frecuencia me encuentro a mucha 
gente en la misma condición. No pretendo tener la precisión con 
que Jesús podía hablar del corazón de una persona, pero sí con 
el discernimiento suficiente del Espíritu para conocerlos por sus 
frutos, o por su falta de ellos. Hay algunos que vienen de familia 
cristiana, que llegan a una iglesia, que pueden hablar con pro-
piedad de la doctrina cristiana, y que incluso se identifican como 
creyentes ante la sociedad, pero su profesión es meramente externa.

El problema del profesante es que no entiende adecuadamente 
quién es Jesús. Puede verlo como un maestro inigualable y delei-
tarse en sus enseñanzas. Puede considerarlo un sabio único o un 
gran profeta, pero Jesús reclama ser más que eso. Él afirma ser 
Señor y Dios; y no someterse y comprometerse con él es un error 
de graves dimensiones. Así que, no importa tanto que haya hecho 
el maestro de la ley, sino qué va a hacer usted al saber quién es en 
verdad Jesucristo.

“Al ver Jesús que el maestro de la ley había contestado con buen 
sentido, le dijo: —No estás lejos del reino de Dios”.

Marcos 12:34

Bendito Jesús, quiero estar dentro de tu reino. Por eso,  
reconozco que tú eres mi Señor y salvador. Amén. 

VECINOS DISTANTES

16Marcos 12:28-34 Viernes
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Si nos dejamos guiar por las inclinaciones de nuestro tiempo, el 
Señor Jesucristo hubiera reprobado la materia de liderazgo. Tal 
vez alguien le hubiera recomendado un programa de relaciones 
públicas para no seguir perdiendo adeptos. Pero en este incidente 
particular, el Señor prefiere quedarse sin seguidores a que le sigan 
por una razón equivocada. 

¿Se había imaginado al Señor en una faceta como ésta? ¿No 
le parece que esta actitud choca con la actitud y la forma en que 
muchas personas se acercan al evangelio? Imagine a un evange-
lista moderno. ¿Cree que le prestaría a Jesús estas palabras para 
culminar su sermón? “Después de lo que les he predicado, los 
que se quieran ir que se vayan”. Y que esto se lo diga no solo a 
la gente, sino al coro y a los encargados de la actividad. 

Los creyentes no debemos tomar a Jesús a la ligera. Debemos 
saber con claridad a quién seguimos, y por qué lo hacemos. Él no 
vino a buscar cabritos que no están dispuestos a renunciar a su 
pecado, y someterse a su autoridad. Él vino a formar un rebaño 
en el que las ovejas conocen su voz, y le siguen, y él les promete 
que en su mano ellas estarán seguras. Si Cristo va a ser de ben-
dición para usted, si él va a ser el pan vivo que tanto necesita, 
debe entender qué es lo que está en juego al aceptar su llamado.

Juan 6:60-71

“Jesús les preguntó a los doce discípulos:  
—¿También ustedes quieren irse?”  

Juan 6:67

Padre, ¿a quién podemos ir, si solo tu Hijo tiene palabras de 
vida eterna? Quiero seguirle solo a él. En su nombre, amén.

EL MOMENTO DE LA VERDAD

Sábado
Diciembre 



Diciembre 

A veces, un leve toque significa mucho. Para el enfermo en un 
hospital, para el pequeño en una competencia, para aquel que 
ha perdido un ser querido. El tiempo de distanciamiento social 
y confinamiento nos han enseñado a muchos la importancia del 
contacto físico, sobre todo a quienes no tuvieron la oportunidad 
de despedirse de sus seres queridos. 

Piense en el leproso del relato. En la antigüedad contagiarse 
de lepra era como recibir una sentencia de muerte. No había 
antibióticos, no había clínicas especializadas; la única opción 
disponible era el ostracismo. La propia comunidad y la familia 
estaban de acuerdo en que éste era el camino a seguir, y la ley del 
Antiguo Testamento lo avalaba. Pero la presencia de Jesús en este 
mundo marca la diferencia. Antes de traer sanidad al enfermo, 
él “lo tocó con la mano”.

¿No le conmueve ese momento en que, después de vivir alejado 
de sus seres queridos, esta persona recibe el toque de Jesús? La 
multitud lo agobiaba, sus enemigos lo asediaban, pero eso no 
impide que él preste atención a esta persona necesitada de afecto 
y salud. ¿Cómo sería la iglesia de hoy si sus seguidores mostraran 
este tipo de amor hacia quienes ahora se sienten excluidos? ¿Si 
en lugar de proscribir a la gente necesitada de un toque sanador 
los recibiéramos para que el Señor los abrace y los transforme?

“Jesús lo tocó con la mano, y dijo: Quiero. ¡Queda limpio!  
Al momento, el leproso quedó limpio de su enfermedad”.

  Mateo 8:3

Señor, ayúdame a abrir mis ojos y mis manos a la  
necesidad que me rodea. Ayúdame a desear el  

bienestar y bendición de los demás. Amén.

ENCUENTROS CERCANOS

18Mateo 8:1-4 Domingo
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¡Qué bendición es contar con alguien en tiempos de necesidad! 
¡Qué reconfortante es saber que cuando estamos en apuros, al-
guien nos puede tender la mano! En este pasaje se trata de una 
persona en necesidad extrema, que no podía siquiera salir de su 
casa por sí mismo. Es un paralítico que requería de auxilio para 
llevar a cabo sus necesidades básicas. No se nos dice su nombre, 
su edad, o el motivo de su discapacidad. Lo que sí sabemos es 
que este hombre contaba con amigos que deseaban verlo sano.

La ocasión se presenta cuando ellos se enteran que Jesús estaba 
en el lugar. Ellos no desaprovecharon la oportunidad sino hicie-
ron lo mejor que alguien puede hacer por un amigo: traerle a 
Jesús. Pero no contaban que, con tanta gente, era prácticamente 
imposible llegar a él. Por eso, ellos tomaron una decisión bastante 
riesgosa: abrir un agujero en el techo. No sabemos cuánto lo 
pensaron, cuánto les habrá costado abrir aquel agujero, y cuánto 
la reparación. 

¿Ha leído con detenimiento lo que dice este pasaje de la cura-
ción del paralítico? “Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: 
Hijo, tus pecados te son perdonados” (v. 5). ¿No es extraordinario? 
La primera persona que vio estas acciones como un ejemplo de 
fe, fue el propio Jesús. Y no fue por recitar el Credo de los após-
toles, sino por mostrar con acciones lo que significa la fe genuina. 

Marcos 2:1-12

“Entonces, entre cuatro, le llevaron un paralítico”. 
Marcos 2:3

Te pido, Señor, que me ayudes a ser un buen amigo para mis 
conocidos que están en necesidad. Ayúdame a llevarlos a tu 
Hijo. En su nombre te lo pido, amén.

PARA ESO SON LOS AMIGOS

Lunes
Diciembre 



Diciembre 

Padres desesperados. ¿Le suena familiar? Muchos padres han 
tenido que experimentar la desesperación, la angustia, el quebranto 
de ver a un hijo en peligro de perder la vida. Y se han doblegado 
al percatarse que muchas veces no hay soluciones simples. ¿Qué 
hace uno como padre en esas circunstancias? ¿Cómo tomar de-
cisiones que honren al Señor y nos ofrezcan esperanza en medio 
de un panorama sombrío?

Busque a Jesús. Jairo lo hizo, y lo hizo personalmente. Él de-
mostró que no solo era el principal de la sinagoga, sino también 
el principal de la familia. Y como cabeza de su hogar, no envió a 
otra persona a buscar a Jesús. Era la vida de su hija la que estaba 
en juego, y él no iba a desistir de su búsqueda. Él necesitaba de 
Jesús porque sabía perfectamente que es el único que tenía el poder 
para sanar a su hija.

¿Qué hizo Jesús ante la súplica insistente de este padre deses-
perado? El Señor lo acompañó hasta su casa, aun cuando desde 
ese momento le dieron la noticia que la hija de este hombre había 
muerto. Pero Jesús no venía a celebrar un funeral. Él no viene a 
nuestro hogar para dejar que el llanto y el dolor tengan la última 
palabra. En el hogar él se queda con los padres, para que, al resuci-
tar a la niña, puedan explicarle por qué él está allí. Y de esa forma, 
todos podamos entender por qué su presencia es indispensable en 
todo momento. 

“Y le rogó mucho, diciéndole: Mi hija se está muriendo;  
ven a poner tus manos sobre ella, para que sane y viva”.   

Marcos 5:23

Querido Jesús, te doy la bienvenida a mi hogar,  
y te entrego las llaves para que tú tomes el control.  

Confío en tu gracia y amor. Amén.

¡VEN A MI CASA, JESÚS!

20Marcos 5:21-23, 38-43 Martes
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Los famosos productos pirata. Puede ser una medicina, unos 
zapatos deportivos, una computadora, la ropa, en fin. La piratería 
se ha vuelto tan sofisticada, que en muchos casos está en chino 
saber cuál es un producto genuino. Pero existen también falsifi-
caciones espirituales contra las cuales debemos estar en guardia.

Hay que estar atento porque si miras la etiqueta, puede decir 
“hecho en el cielo”. Si escuchas su lenguaje, da la impresión de ser 
cristiano y profundamente espiritual. Mucha gente prefiere este 
mensaje porque es más light, más accesible, y les ofrece un alivio 
temporal. ¿Cuál es entonces el problema? Que es un mensaje 
basado en “las tradiciones de los hombres”, en “los principios del 
mundo”, y, sobre todo, porque carecen, de Jesucristo. 

Se trata de filosofías humanistas, mundanas y anticristianas. 
Es un evangelio que nos llama a creer en nosotros mismos, y a 
desencadenar nuestros potenciales ilimitados. Según ellos, de lo 
que Dios quiere librarnos no es de su juicio sino de nuestra falta 
de éxito en la vida. ¡Qué diferente es todo esto al mensaje de 
Pablo! Ustedes están completos en Cristo, su obra por nosotros 
es completa, dice el apóstol, no solo para esta vida, sino por la 
eternidad. Esta es una obra que no puede ser falsificada, porque 
requiere un salvador divino, perfecto y dispuesto a dar su vida 
por nosotros.

Colosenses 2:1-10

“Tengan cuidado: no se dejen llevar por quienes los quieren engañar 
con teorías y argumentos falsos, pues ellos no se apoyan en Cristo…”. 

Colosenses 2:8

Te pido, oh Dios, que me llenes del discernimiento espiritual  
para estar en guardia contra la falsa enseñanza. Gracias,  
por tu provisión en Cristo. Amén.  

PIRATERÍA ESPIRITUAL

Miércoles 
Diciembre 



Diciembre 

Todos los creyentes tenemos un comienzo en la vida cristiana. 
Ninguno llegó a Cristo siento un justo o un santo. Pero hay algo 
que no debemos olvidar: No fuimos nosotros quienes comenza-
mos esa obra. Tampoco fue un coach o un motivador personal. 
Pablo ni siquiera se la atribuye, aun cuando fue él quien predicó 
por primera vez el evangelio en Filipos. En ningún momento 
celebra la iniciativa de los creyentes para buscar a Dios, sino la 
gracia divina para comenzar esta buena obra en nosotros. Es el 
Dios omnipotente que merece todo el crédito porque es el único 
capaz de traer vida, paz y gozo a nuestras vidas.

Que Dios sea el que haya comenzado esta obra garantiza que 
él la va a llevar hasta su cumplimiento final. Dios termina lo 
que él comienza. Él no deja su trabajo a medias. Él no nos hace 
desarrollar falsas expectativas para después dejar truncado el 
proyecto de vida que él ha iniciado en nosotros. Él perfeccionará 
esa obra. Y esto es maravilloso para nosotros que enfrentamos 
todo tipo de dificultades, luchas, y tentaciones en el presente. 

Por eso, cuando el desánimo y el desgano te dominen, recuer-
da que Dios sigue en acción, y que él continuará su obra para 
bien nuestro y para gloria suya. Sigamos, pues, adelante, con 
gozo y gratitud a ese maravilloso encuentro, confiando en que 
Dios no nos abandonará ni nos dejará.

“Estoy seguro de que Dios, que comenzó a hacer su buena obra  
en ustedes, la irá llevando a buen fin hasta el día  

en que Jesucristo regrese”. Filipenses 1:6

Padre, gracias por la confianza que nos das en tu obra 
maravillosa. Bendito seas por siempre. En Cristo, amén. 

LO QUE DIOS COMIENZA, ÉL TERMINA

22Filipenses 1:3-11 Jueves
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No hay clase premier para ir al cielo. Si alguna vez se ha sentido 
menos por tener que hacer filas, o por no poder viajar en prime-
ra clase, o simplemente por no poder pagar por un boleto para 
algún evento, ése no es el caso en el reino de Dios. El camino es 
estrecho, es cierto, pero nunca se nos dice que esté sobresaturado, 
o que se encuentre cerrado al tráfico.

Para aquellos que quieren estar en paz con Dios esta frase 
resume algo que necesitan saber: Cristo Jesús vino al mundo 
a salvar a los pecadores. ¿Se da cuenta? No vino a salvar a los 
que se portan bien. No vino a salvar a los que hacen su mejor 
esfuerzo. No vino para hacer sentir bien a los que se solo buscan 
tranquilidad emocional. Él vino a salvar a los pecadores.

Pablo lo entendió a tiempo. Él vivió intentando hacer los pun-
tos suficientes para merecer el cielo hasta que encontró a Cristo. 
¿Cuál es la única esperanza para el ser humano? Reconocer que 
somos pecadores y que necesitamos de Cristo. Por eso Pablo 
no se contenta simplemente con llamarse un pecador. No. Él se 
identifica como el primero de los pecadores. Él se da cuenta que 
a menos que se ponga en la fila, que entre por la puerta estrecha, 
no hay esperanza para nadie. Y esa es la única forma en la que 
usted también puede experimentar la reconciliación con Dios, y 
disfrutar de la vida eterna que él le ofrece.

1 Timoteo 1:12-17

“Esto es muy cierto, y todos deben creerlo: que Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero”.

1 Timoteo 1:15

Padre, gracias por tener un lugar en la fila para mí. Reconozco 
que soy pecador y acepto la gracia que me ofreces en Cristo. 
Por el amor de Cristo, amén.

¿QUIÉN SIGUE?

Viernes 
Diciembre 



Diciembre 

¿Tiene alguna invitación especial para esta noche? ¿Tiene 
algún lugar reservado en un sitio exclusivo para celebrar la oca-
sión? Algunos tienen la agenda llena de invitaciones que tienen 
que decidirse a cuál atender. Pero hay también gente que pasa 
ocupada, desapercibida, y hasta ignorada en este día. Si es ése 
su caso, Dios no se olvida de usted.

Piense en los pastores que se encontraban en las afueras de 
Belén en una noche como ésta. Ellos tampoco esperaban que 
alguien los tomara en cuenta para algo especial. No habían 
recibido una tarjeta, algún mensaje que les hiciera pensar lo 
contrario. Pero la invitación que recibieron esa noche fue única, 
sobrenatural y bastante precisa: presenciar la venida del Hijo 
de Dios a este mundo. El mensaje era claro: “Hallaréis al niño 
envuelto en pañales”.

Y la invitación para ti sigue siendo la misma: Ven a Jesucristo 
hoy. Es una señal inconfundible. Es lo que los pastores entendieron 
y lo que hicieron al llegar al pesebre: ellos contaron “lo que el 
ángel les había dicho acerca del niño”. Aunque en estas fechas 
haya muchos otros personajes que intenten captar nuestra aten-
ción, lea bien las instrucciones que Dios le da. No corra el peligro 
de ignorar a aquel que es “el salvador, Cristo, el Señor”. Solo 
así esta invitación traerá gozo y paz a su corazón hoy y siempre.

“Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto  
en pañales, acostado en un pesebre”. 

Lucas 2:12

Padre celestial, gracias por tomarme en cuenta para  
participar de los beneficios de la venida de tu Hijo a este 

mundo. Bendito seas por siempre. Amén.

INVITACIÓN ESPECIAL

24Lucas 2:8-20 Sábado



25

¿Se ha dado cuenta quiénes se encuentran ausentes de los re-
latos navideños que hallamos en los evangelios? Si se le vienen a 
la mente los líderes religiosos, está en lo correcto. Los guardianes 
de la religión judía no recibieron ninguna visita angelical, no se 
perturbaron por la estrella inusual, ni se asomaron a Belén cuando 
se enteraron de la búsqueda de los sabios de oriente.

Eso sí, tenían a la mano toda la información bíblica acerca del 
Mesías en el momento que se requiriera. Y la oportunidad llegó. 
Cuando el rey Herodes, con quien realmente no simpatizaban 
mucho, los convocó para saber el lugar del nacimiento del Mesías, 
ellos no vacilaron en responder. Dieron la información exacta 
con referencias bíblicas y todo. Pero no hicieron el intento de 
acompañar a los magos en un peregrinaje que a ellos les había 
llevado tal vez meses.

¿Le suena familiar? Me preocupa la gran cantidad de gente 
que puede responder con precisión a preguntas acerca de Jesús. 
Algunos incluso no se pierden ningún servicio navideño, pero 
carecen de lo más importante: un encuentro personal con Jesús. 
Profesan una fe meramente intelectual. Se consideran cristianos 
solamente por tradición, pero no están dispuestos a seguir a Jesús 
al precio que sea. ¿Será esta navidad una verdadera fiesta con 
Cristo en tu vida?

Mateo 2:1-6

“…les preguntó [a sacerdotes y escribas] dónde había de  
nacer el Cristo. Ellos le dijeron: En Belén de Judea…”.

Mateo 2:5

Bendito Jesús, te alabo porque tú estás en mi vida,  
y mi corazón es un trono dispuesto para ti. Amén.

FE HISTÓRICA

Domingo
Diciembre 



Diciembre 

Alguien preguntaba, no sin un dejo de ironía, qué hubiese pasado 
si en lugar de hombres sabios, hubiesen sido mujeres sabias quienes 
salieran rumbo a Belén. Y responde que como hubieran pedido 
direcciones desde el principio, habrían llegado a tiempo, ayudado 
con el parto, limpiado el establo, hecho una comida decente, y 
traído regalos más prácticos, como ropitas, sandalias, etc.

Cualquiera que haya sido la razón, lo cierto es que los magos, 
como también se les conoce, llegaron meses después de que el niño 
había nacido. La familia se encontraba establecida en una casa, 
y la vida estaba volviendo a la normalidad. Pero no puede haber 
tranquilidad mientras el gran enemigo de Dios esté al acecho. La 
visita de los magos, que hace de la navidad un acontecimiento para 
todas las naciones, también desata la persecución de quienes no 
quieren reconocer a Jesús como rey. Belén se convierte, de un día 
a otro, en una zona de duelo.

En nuestro tiempo lo vivimos de maneras más sutiles. Una vez 
que la celebración de la navidad queda atrás, los comercios, las 
familias, y hasta las iglesias, vuelven su atención a otras cosas. Lo 
que ahora preocupa son las deudas, el sobrepeso y el regreso al 
trabajo. Seamos sabios: Cristo no es rey por un solo día, él reclama 
el señorío de toda la vida.

“Cuando los sabios vieron la estrella, se alegraron mucho. Luego 
entraron en la casa, y vieron al niño con María, su madre; y arrodi-

llándose le rindieron homenaje”. Mateo 2:10,11

Padre, te pido que me ayudes a reconocer  
la grandeza de tu hijo cada día de mi vida.  

En su nombre te lo pido, amén. 

ECOS DE LA NAVIDAD

26Mateo 2:7-12 Lunes 
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Jesús usó imágenes conocidas para hablar de sí mismo: Yo soy 
la luz, yo soy la puerta, yo soy el camino, y otras parecidas. Era 
una manera entendible de representar su persona y la misión 
que vino a realizar a este mundo. Todas son importantes, pero 
ninguna de ellas transmite la intimidad y comunión que hay entre 
él y los suyos de una manera tan profunda como la de la vid. Aun 
si usted no conoce una vid puede entender el mensaje. 

Todo lo que el creyente es depende de Jesús. Él es la fuente de 
vida para cada una de las ramas. Él comunica a quienes están 
unidos a él los nutrientes que necesitan para crecer y dar fruto. 
Y qué bueno que así sea. Porque hay muchas imitaciones que 
ofrecen lo que no pueden dar: la vida abundante que solo fluye 
de Cristo. 

¿Se imagina lo que significa que Jesús sea suficiente en su vida, 
y que al estar unido a él tiene lo que necesita para crecer de una 
manera saludable? Conozco personas que regañan o le hablan 
bonito a las plantas para que den fruto. No he tenido tiempo de 
verificar si eso realmente funciona. Lo que sí sé es que las ramas 
unidas a Jesús no necesitan de un motivador profesional, o al-
guien que les levante la autoestima. Cristo es suficiente para ellos. 
Ellos saben que, unidos a Jesús, tienen todo lo que necesitan para 
alcanzar el florecimiento y la plenitud que nadie más puede dar.

Juan 15:1-17

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el que la cultiva.  
Yo soy la vid, y ustedes son las ramas”.

  Juan 15:1,5

Te pedimos, Señor, que me hagas un creyente fructífero, uni-
do a la fuente que es Jesús. En el nombre de Cristo, amén.

LA VID VERDADERA

Martes
Diciembre 



Diciembre 

Durante siglos, estas palabras han traído un enorme consuelo 
a la vida de innumerables personas. Han servido de ancla firme a 
corazones atribulados cuando la tempestad ha golpeado sus vidas 
de manera imprevista. En esas palabras encontramos una esperanza 
para el tiempo de angustia, y verdades probadas para encarar la 
adversidad, incluida la muerte. 

El Señor Jesucristo dirigió estas palabras a personas tristes y des-
alentadas. Se dirige a sus discípulos a quienes el Señor les anuncia 
su pronta partida de este mundo, y la noticia los ha cimbrado to-
talmente. Pero es precisamente en estos momentos de desconcierto 
que el Señor aprovecha para confirmarles el gozoso mensaje que, 
más allá de esta vida, un reencuentro es posible. 

¿Por qué habla el Señor de esta esperanza con tanta seguridad 
y confianza? Porque es un lugar que él conoce muy bien: “en la 
casa de mi Padre muchas moradas hay”. Él se refiere a las moradas 
celestiales, el lugar de habitación de su Padre, y el cual él describe 
como un lugar real, y no como el producto de la imaginación o la 
fantasía. Es tan real que Él pone su credibilidad en juego, pero no lo 
hace para satisfacer la curiosidad humana, sino para reanimar la fe 
desdibujada de sus seguidores. Y si queremos nosotros contar también 
con esa esperanza él nos da la clave: crean en Dios, crean en mí. 

“Y después de irme y de prepararles un lugar, vendré otra vez para 
llevarlos conmigo, para que ustedes estén en el mismo lugar en 

donde yo voy a estar”. Juan 14:3

Gracias, Señor, porque un día espero verte cara a cara,  
y abrazarte, con la dicha de que estaré  

contigo para siempre. Amén.

EL MEJOR LUGAR DE REENCUENTRO

28Juan 14:1-6 Miércoles
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“El mercader de la muerte ha muerte”, decía un diario, al re-
ferirse a Alfred Nobel, el famoso inventor de la dinamita. Quien 
realmente había muerto era su hermano, pero cuando él leyó 
la noticia, decidió cambiar su legado. Nobel dejó una cuantiosa 
fortuna para patrocinar los premios que llevan su nombre. Entre 
ellos se encuentra el premio nobel de la paz que se otorga a quien 
ha hecho el mejor trabajo para la fraternidad entre los países y la 
supresión o reducción de los ejércitos.

Hace casi dos mil años, Jesucristo hizo un legado más duradero 
en favor de la paz. Él no amasó una fortuna, ni dejo un premio 
para ser recordado. Su legado fue la paz misma. ¡Y cuánta nece-
sidad tenemos de una paz verdadera! En nuestro tiempo que el 
mundo se encuentra convulsionado, y que la intranquilidad se ha 
infiltrado en las naciones, en los hogares, y en los corazones de la 
gente, cuánta falta nos hace experimentar esa paz diferente de la 
que el Señor habla.

Cuando una persona conoce a Cristo, puede estar seguro que, 
en el momento oportuno, él ordenará a la tormenta que cese. 
¿Tienes tú esa relación personal con Jesucristo? ¿Has confiado tu 
vida a su control y sus propósitos? Si es así, entonces vas a ver la 
forma gloriosa en que esa paz se hace presente para sostenerte y 
abrazarte con su gracia y amor.   

Juan 14:25-31

“Les dejo la paz. Les doy mi paz, pero no se la doy como la dan los 
que son del mundo. No se angustien ni tengan miedo”.

Juan 14:27

Bendito Dios, necesito esa paz para estar libre de temor.  
Te agradezco porque tú me la ofreces en tu Hijo.  
En su nombre, Amén. 

UN LEGADO DIFERENTE

Jueves
Diciembre 



Diciembre 

“¿Me amas?” Es la única pregunta en el cuestionario que Jesús 
le tenía preparado a Pedro, uno de sus discípulos más sobresalien-
tes. Él no le pregunta a qué iglesia asiste, ni a qué denominación 
pertenece, o qué ministerio desempeña. La pregunta de Jesús va 
al grano, va directa al corazón. 

¿Le sorprende que Jesús haga una pregunta tan íntima y perso-
nal? Conozco personas que se imaginan a Jesús como una persona 
fría y sin interés en nuestros sentimientos. Esta pregunta confunde a 
aquellos que han hecho de la fe cristiana el asentimiento a un con-
junto de dogmas o la obediencia a una serie de regulaciones, pero 
que no han experimentado una relación personal con Jesucristo. 

La pregunta de Jesús a Pedro puede incluso tomar desprevenidos 
a muchos creyentes fieles, que se congregan de manera regular, 
le sirven de manera desprendida, pero que no están preparados 
para permitir que el Señor hurgue en sus verdaderas motivacio-
nes. Consideramos que el corazón nuestro es un terreno privado 
incluso para aquel que lo conoce mejor que nosotros. Pero no 
podemos pasar toda la vida evadiendo a Jesús. Todos necesitamos 
en algún momento que él se siente a nuestro lado, y nos pregunte: 
¿Me amas? Esa fue la única pregunta de Jesús a Pedro, pero es 
también la pregunta más importante que él tiene para aquellos 
que se dicen sus seguidores.

“Terminado el desayuno, Jesús le preguntó a Simón Pedro:  
—Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?”.

Hechos 1:11

Te amo, Jesús, pero te ruego que examines mi corazón y 
corrijas lo que no esté en sintonía con el tuyo. Amén.

LA PREGUNTA ÚLTIMA DE JESÚS

30Juan 21:15-19 Viernes
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Escuché de un perro que, al ver a un conejo, comenzó a perse-
guirlo sin descanso. En cuestión de minutos otros perros se unieron 
a la persecución, pero pronto abandonaron la carrera. El único que 
perseveró fue aquel que había visto al conejo. Y me pregunto si 
no es el caso de muchos creyentes que en este momento se sienten 
tentados a abandonar la carrera cristiana, a perseguir otros intereses, 
o, simplemente, a detener un poco la marcha. 

No es el caso del apóstol Pablo. Él había conocido a Jesús, le 
había visto, y desde ese momento, Cristo pasó a ser su prioridad 
máxima. Él había recibido muchas condecoraciones en el pasado, 
tenía un currículum vasto, pero todo eso pasó a segundo plano por 
una sola razón: Por “el bien supremo de conocer a Cristo Jesús, mi 
Señor”. Ser semejante a Jesús, conocer el poder de su resurrección, 
participar de sus padecimientos, se encontraban ahora en su lista 
de prioridades.

No lo había alcanzado, es cierto, y tampoco tú y yo lo hemos 
logrado. Pero ¿sigue el deseo de ser como Jesús encabezando tu 
lista para el nuevo año? ¿Te estás preparando para continuar con tu 
carrera firme hacia la meta? Sigamos el ejemplo del apóstol: “una 
sola cosa hago”. Recuerde que no va detrás de una presa, sino de 
una presea: “el premio celestial que Dios nos llama a recibir por 
medio de Cristo Jesús”. 

Filipenses 3:1-16

“No digo que… ya lo haya alcanzado; lo que sí hago es olvidarme 
de lo que queda atrás y esforzarme por alcanzar lo que  

está delante, para llegar a la meta” 
Filipenses 3:13-14

Bendito Dios, ayúdame a enfocarme solo en ser como  
tu Hijo. Te agradezco la ayuda de tu Espíritu para lograrlo.  
En el nombre de Jesús, amén.

TRAS LA PRESEA GLORIOSA

Sábado
Diciembre 
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